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  El 1 de febrero de 1887, el Lady Vain se perdió tras colisionar con un barco abandonado cuando se encontraba aproximadamente a 1° de latitud sur y 107° de longitud oeste.


  El 5 de enero de 1888 , es decir, once meses y cuatro días después, mi tío, Edward Prendick, un caballero particular que sin duda había embarcado en el Lady Vain en Callao y que se daba por muerto ahogado, fue rescatado en la latitud 5° 32 S. y la longitud 101° O. en un pequeño bote abierto cuyo nombre era ilegible, pero que se supone que pertenecía a la goleta desaparecida Ipecacuanha. Su relato fue tan extraño que se le consideró demente. Posteriormente, alegó que su mente estaba en blanco desde el momento en que escapó del Lady Vain. Su caso fue discutido entre los psicólogos de la época como un curioso ejemplo de pérdida de memoria como consecuencia del estrés físico y mental. La siguiente narración fue encontrada entre sus papeles por el abajo firmante, su sobrino y heredero, pero sin ninguna petición expresa de publicación.


  La única isla conocida en la región en la que fue recogido mi tío es Noble's Isle, un pequeño islote volcánico deshabitado. Fue visitada en 1891 por el H. M. S. Scorpion. Un grupo de marineros desembarcó, pero no encontró nada vivo en ella, salvo unas curiosas polillas blancas, algunos cerdos y conejos, y unas ratas bastante peculiares. Por lo tanto, esta narración carece de confirmación en sus aspectos más esenciales. Entendido esto, no parece haber ningún inconveniente en dar a conocer al público esta extraña historia, de acuerdo, según creo, con las intenciones de mi tío. Al menos hay algo a su favor: mi tío desapareció de la faz de la tierra en la latitud 5° S. y longitud 105° E., y reapareció en la misma zona del océano tras once meses. De alguna manera tuvo que sobrevivir durante ese tiempo. Y parece ser que una goleta llamada Ipecacuanha, con un capitán borracho, John Davies, zarpó de África con un puma y otros animales a bordo en enero de 1887, que el barco era bien conocido en varios puertos del Pacífico Sur y que finalmente desapareció de esos mares (con una considerable cantidad de copra a bordo), navegando hacia un destino desconocido desde Bayna en diciembre de 1887, fecha que coincide totalmente con la historia de mi tío.


  CHARLES EDWARD PRENDICK.

  (La historia escrita por Edward Prendick)
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  Entonces algo frío tocó mi mano. Me sobresalté violentamente y vi cerca de mí una cosa rosada y difusa, que se parecía más a un niño desollado que a cualquier otra cosa en el mundo. La criatura tenía exactamente los rasgos suaves pero repulsivos de un perezoso, la misma frente baja y los mismos gestos lentos. Cuando pasó el primer impacto del cambio de luz, pude ver más claramente a mi alrededor. La pequeña criatura parecida a un perezoso estaba de pie y me miraba fijamente. Mi guía había desaparecido.


  El lugar era un estrecho pasadizo entre altas paredes de lava, una grieta en su flujo nudoso y, a ambos lados, montones entrelazados de esteras marinas, abanicos de palma y juncos apoyados contra la roca, que formaban guaridas toscas e impenetrablemente oscuras. El sinuoso camino que subía por el barranco entre ellas tenía apenas tres metros de ancho y estaba desfigurado por montones de pulpa de fruta en descomposición y otros desechos que explicaban el desagradable hedor del lugar.


  La pequeña criatura rosada y perezosa seguía parpadeando cuando mi hombre simio reapareció en la abertura de la guarida más cercana y me hizo señas para que entrara. Al hacerlo, un monstruo encorvado se arrastró fuera de uno de los lugares más arriba de esta extraña calle y se puso de pie, con su silueta sin rasgos destacados contra el verde brillante del fondo, mirándome fijamente. Dudé, con la intención de salir corriendo por donde había venido, pero luego, decidido a seguir adelante con la aventura, agarré mi palo con clavos por el centro y me arrastré hasta el pequeño cobertizo maloliente tras mi guía.


  Era un espacio semicircular, con forma de media colmena, y contra la pared rocosa que formaba el lado interior había un montón de frutas variadas, cocos y otras cosas. En el suelo había algunos recipientes toscos de lava y madera, y uno sobre un taburete rudimentario. No había fuego. En el rincón más oscuro de la cabaña se sentaba una masa informe de oscuridad que gruñó «¡Eh!» cuando entré, y mi hombre simio se quedó de pie en la penumbra de la puerta y me tendió un coco partido mientras yo me arrastraba hacia el otro rincón y me agachaba. La cogí y empecé a roerla con la mayor serenidad posible, a pesar de mi tensa inquietud y de la estrechez casi insoportable de la cueva. La pequeña criatura rosada y perezosa se quedó de pie en la entrada de la cabaña, y algo más, con una cara apagada y ojos brillantes, se asomó por encima de su hombro.


  «Eh», salió de la masa misteriosa que tenía enfrente. «¡Es un hombre! ¡Es un hombre!», balbuceó mi guía, «un hombre, un hombre, un hombre vivo, como yo».


  «Cállate», dijo la voz desde la oscuridad, y gruñó. Roí mi coco en medio de un silencio impresionante. Miré fijamente en la oscuridad, pero no pude distinguir nada. «Es un hombre», repitió la voz. «¿Viene a vivir con nosotros?». Era una voz grave con algo peculiar, una especie de silbido, que me pareció extraña, pero el acento inglés era sorprendentemente bueno.


  El hombre simio me miró como esperando algo. Percibí que la pausa era interrogativa.


  «Viene a vivir con vosotros», dije.


  « Es un hombre. Debe aprender la Ley».


  Empecé a distinguir ahora un negro más profundo en la oscuridad, el contorno vago de una figura encorvada. Entonces me di cuenta de que la entrada del lugar estaba oscurecida por dos cabezas más. Apreté con fuerza mi bastón. La cosa en la oscuridad repitió en un tono más alto: «Di las palabras». No había oído su última frase. «No andar a cuatro patas; esa es la Ley», repitió en una especie de cantinela.


  Estaba desconcertado. «Di las palabras», repitió el hombre simio, y las figuras en la entrada lo repitieron con tono amenazador. Me di cuenta de que tenía que repetir esa fórmula idiota. Y entonces comenzó la ceremonia más demencial. La voz en la oscuridad comenzó a entonar una letanía enloquecida, línea por línea, y el resto y yo la repetíamos. Mientras lo hacían, se balanceaban de un lado a otro y se golpeaban las rodillas con las manos, y yo seguía su ejemplo. Podría haber imaginado que ya estaba muerto y en otro mundo. La oscura cabaña, esas grotescas figuras tenues, apenas iluminadas por un tenue resplandor, y todos balanceándose al unísono y cantando:


  «No andar a cuatro patas; esa es la ley. ¿Acaso no somos hombres?».


  «No beber sorbiendo; esa es la ley. ¿Acaso no somos hombres?».


  «No comer carne ni pescado; esa es la ley. ¿Acaso no somos hombres?».


  «No arañar la corteza de los árboles; esa es la ley. ¿Acaso no somos hombres?»


  «No perseguir a otros hombres; esa es la Ley. ¿Acaso no somos hombres?».


  Y así, de la prohibición de estos actos de locura, pasamos a la prohibición de lo que entonces me parecían las cosas más descabelladas, imposibles e indecentes que se podían imaginar. Una especie de fervor rítmico se apoderó de todos nosotros; balbuceábamos y nos balanceábamos cada vez más rápido, repitiendo esta asombrosa ley. Superficialmente, el contagio de esos hombres brutales se apoderó de mí, pero en lo más profundo de mi ser la risa y el asco luchaban entre sí. Recorrimos una larga lista de prohibiciones y luego el canto pasó a una nueva fórmula:


  « Suya es la Casa del Dolor.


  «Suya es la mano que hace.


  « Suya es la mano que hiere.


  «Suya es la mano que cura».


  Y así continuó durante otra larga serie, en su mayor parte incomprensible para mí, sobre Él, quienquiera que fuera. Podría haber imaginado que era un sueño, pero nunca antes había oído cantos en un sueño.


  «Suya es la luz del relámpago», cantábamos. «Suya es la profunda sal de la mar».


  Se me ocurrió una horrible idea: que Moreau, después de animalizar a esos hombres, había infectado sus cerebros atrofiados con una especie de deificación de sí mismo. Sin embargo, era demasiado consciente de los dientes blancos y las garras fuertes que me rodeaban como para dejar de cantar por eso. «Suyas son las estrellas del cielo».


  Por fin terminó la canción. Vi el rostro del «hombre simio» brillante por el sudor y, como mis ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, pude ver con mayor claridad la figura que se encontraba en el rincón de donde provenía la voz. Era del tamaño de un hombre, pero parecía cubierto de un pelo gris mate, casi como el de un terrier de Skye. ¿Qué era? ¿Qué eran todos ellos? Imagínate rodeado por todos los mutilados y maníacos más horribles que puedas concebir, y comprenderás un poco mis sentimientos con esas grotescas caricaturas de la humanidad a mi alrededor.


  «Es un cinco, un cinco, un cinco... como yo», dijo el hombre simio.


  Extendí las manos. La criatura gris del rincón se inclinó hacia delante. «No correr a cuatro patas; esa es la ley. ¿Acaso no somos hombres?», dijo. Extendió una garra extrañamente deformada y me agarró los dedos. Aquella cosa era casi como la pezuña de un ciervo convertida en garra. Podría haber gritado de sorpresa y dolor. Su rostro se acercó y miró mis uñas, se adelantó hacia la luz de la entrada de la cabaña y vi con un estremecimiento de repugnancia que no era el rostro de un hombre ni de un animal, sino una simple mata de pelo gris, con tres arcos sombríos que marcaban los ojos y la boca.


  «Tiene uñas pequeñas», dijo esta espantosa criatura con su barba peluda. «Está bien. A muchos les molestan las uñas grandes».


  Me soltó la mano e instintivamente agarré mi bastón. «Come raíces y hierbas, es su voluntad», dijo el hombre simio.


  « Yo soy el Portador de la Ley», dijo la figura gris. «Aquí vienen todos los nuevos para aprender la Ley. Yo me siento en la oscuridad y digo la Ley».


  «Así es», dijo una de las bestias que estaban en la puerta.


  «Malos son los castigos de los que infringen la Ley. Nadie escapa».


  «Nadie escapa», dijeron los hombres bestia, mirándose furtivamente entre sí.


  «Nadie, nadie», dijo el Hombre Simio. «Nadie escapa. ¡Mirad! Yo hice una pequeña cosa, una cosa mala, una vez. Balbuceé, balbuceé y dejé de hablar. Nadie podía entenderme. Me quemaron y me marcaron en la mano. ¡Él es grande, él es bueno!».


  « Nadie escapa » , dijo la gran criatura en la esquina.


  « Nadie escapa», dijeron los hombres bestia, mirándose con recelo unos a otros.


  «Porque todos tienen un deseo malo», dijo el gris Portavoz de la Ley. «No sabemos qué es lo que queréis. Nosotros lo sabremos. Algunos quieren seguir a las cosas que se mueven, observar y acechar y esperar y saltar, matar y morder, morder profundamente y con fuerza, chupando la sangre... Eso es malo. «No perseguir a otros hombres; esa es la Ley. ¿Acaso no somos hombres? No comer carne ni pescado; esa es la Ley. ¿Acaso no somos hombres?».


  «Nadie escapa » , dijo un bruto moteado que estaba en la puerta.


  «Porque todos tienen un deseo que es malo», dijo el gris Portavoz de la Ley. «Algunos quieren desgarrar con los dientes y las manos las raíces de las cosas, hurgando en la tierra... Eso es malo».


  « Nadie escapa » , dijeron los hombres en la puerta.


  «Algunos arañan los árboles, otros rasgan las tumbas de los muertos; algunos luchan con la frente, los pies o las garras; algunos muerden sin motivo; algunos aman la impureza».


  «Ninguno escapa», dijo el Hombre Simio, rascándose la pantorrilla.


  «Nadie escapa», dijo la pequeña criatura perezosa de color rosa.


  «El castigo es severo y seguro. Por lo tanto, aprended la Ley. Decid las palabras», y sin poder contenerse, comenzó de nuevo la extraña letanía de la Ley, y de nuevo yo y todas estas criaturas comenzamos a cantar y a balancearnos. Mi cabeza daba vueltas con este parloteo y el hedor del lugar, pero seguí adelante, confiando en encontrar pronto alguna oportunidad de un nuevo desarrollo. «No andar a cuatro patas; esa es la Ley. ¿Acaso no somos hombres?».


  Hacíamos tanto ruido que no me di cuenta del tumulto que había fuera, hasta que alguien, que creo que era uno de los dos hombres cerdos que había visto, asomó la cabeza por encima de la pequeña criatura perezosa de color rosa y gritó algo con entusiasmo, algo que no entendí. Incontablemente, los que estaban en la entrada de la cabaña desaparecieron, mi hombre simio salió corriendo, la cosa que estaba sentada en la oscuridad lo siguió —solo observé que era grande y torpe, y que estaba cubierta de pelo plateado— y me quedé solo.


  Entonces, antes de llegar a la abertura, oí el aullido de un sabueso.


  Un momento después estaba fuera de la choza, con el respaldo de la silla en la mano y todos los músculos temblando. Ante mí se alzaban las torpes espaldas de quizá una veintena de esos hombres bestia, con sus cabezas deforme medio ocultas por los omóplatos. Gesticulaban con entusiasmo. Otros rostros medio animales miraban con aire interrogador desde las chozas. Mirando en la dirección en la que miraban, vi que a través de la neblina, bajo los árboles, más allá del final del pasillo de las chozas, se acercaban la oscura figura y el horrible rostro blanco de Moreau. Estaba sujetando al sabueso que saltaba, y muy cerca detrás de él venía Montgomery, con el revólver en la mano.


  Por un momento me quedé horrorizado.


  Me volví y vi que los pasillos detrás de mí estaban bloqueados por otro bruto corpulento, con una enorme cara gris y pequeños ojos centelleantes, que avanzaba hacia mí. Miré a mi alrededor y vi a mi derecha, a unos cinco metros delante de mí, una estrecha abertura en la pared de roca por la que se colaba un rayo de luz entre las sombras. «¡Alto!», gritó Moreau mientras yo avanzaba hacia allí, y luego: «¡Sujétalo!». En ese momento, primero una cara se volvió hacia mí y luego las demás. Sus mentes bestiales eran felizmente lentas.


  Empujé con el hombro a un monstruo torpe que se volvía para ver qué quería Moreau y lo lancé contra otro. Sentí sus manos volar a mi alrededor, agarrándome y fallando. La pequeña criatura perezosa y rosada se abalanzó sobre mí y la corté, le hice un corte en su fea cara con la uña de mi palo, y en un minuto estaba trepando por un empinado sendero lateral, una especie de chimenea inclinada que salía del barranco. Oí un aullido detrás de mí y gritos de «¡Atrapadlo!», «¡Sujetadlo!», y la criatura de rostro gris apareció detrás de mí y encajó su enorme corpulencia en la hendidura. «¡Sigue, sigue!», gritaban. Trepé por la estrecha hendidura de la roca y salí al terreno sulfuroso del lado oeste de la aldea de los hombres bestia.


  Corrí por el espacio blanco y bajé por una pendiente empinada entre árboles dispersos, hasta llegar a una zona baja cubierta de juncos altos. Atravesándola, me adentré en una espesa maleza oscura, negra y jugosa bajo mis pies. Ese hueco fue una suerte para mí, ya que el estrecho camino que subía en pendiente oblicua debió de impedir el avance de los perseguidores más cercanos. Cuando me sumergí en los juncos, el primero apenas había salido del hueco. Durante unos minutos, me abrí paso a través de la maleza. El aire detrás de mí y por encima de mí pronto se llenó de gritos amenazantes. Oí el tumulto de mis perseguidores en el hueco de la pendiente, luego el estruendo de los juncos y, de vez en cuando, el crujir de una rama. Algunas de las criaturas rugían como bestias salvajes excitadas. El sabueso gritó a la izquierda. Oí a Moreau y Montgomery gritar en la misma dirección. Giré bruscamente a la derecha. Incluso entonces me pareció oír a Montgomery gritándome que corriera para salvar la vida.


  En ese momento, el suelo cedió bajo mis pies, rico y fangoso, pero yo estaba desesperado y me lancé de cabeza, luchando por avanzar con el barro hasta las rodillas, hasta llegar a un sinuoso sendero entre cañas altas. El ruido de mis perseguidores se alejó a mi izquierda. En un lugar, tres extraños animales rosados, del tamaño de gatos, saltaron ante mis pasos. El sendero subía por una colina, atravesaba otro espacio abierto cubierto de incrustaciones blancas y se adentraba de nuevo en un cañaveral.


  De repente, giró en paralelo al borde de un precipicio con paredes escarpadas que apareció sin previo aviso, como el foso de un parque inglés, con un giro inesperado y brusco. Seguía corriendo con todas mis fuerzas y no vi el precipicio hasta que salí volando por los aires.


  Caí sobre los antebrazos y la cabeza, entre espinas, y me levanté con una oreja desgarrada y la cara ensangrentada. Había caído en un barranco escarpado, rocoso y espinoso, lleno de una niebla brumosa que se arremolinaba a mi alrededor en volutas, y con un estrecho riachuelo, del que provenía esta niebla, serpenteando por el centro. Me sorprendió esta fina niebla en pleno sol, pero no tuve tiempo de quedarme allí preguntándome qué era. Me giré hacia la derecha, río abajo, con la esperanza de llegar al mar en esa dirección y así tener vía libre para ahogarme. Solo más tarde descubrí que había perdido el palo clavado en la caída.


  Al poco tiempo, el barranco se estrechó durante un trecho y, sin pensar, metí los pies en el arroyo. Salí rápidamente, porque el agua estaba casi hirviendo. También noté que había una fina espuma sulfurosa flotando sobre el agua revuelta. Casi de inmediato, el barranco dio un giro y apareció el horizonte azul indistinto. El mar más cercano reflejaba el sol en mil destellos. Vi mi muerte ante mí.


  Pero tenía calor y jadeaba. También sentía algo más que un toque de júbilo por haber distanciado a mis perseguidores. No estaba en mí salir y ahogarme. Mi sangre estaba demasiado caliente.


  Miré hacia atrás, hacia el camino que había recorrido. Escuché. Salvo por el zumbido de los mosquitos y el chirrido de algunos pequeños insectos que saltaban entre las espinas, el aire estaba completamente en calma.


  Entonces se oyó el ladrido de un perro, muy débil, y un parloteo y balbuceo, el chasquido de un látigo y voces. Se hicieron más fuertes y luego se fueron apagando. El ruido se alejó río arriba y se desvaneció. Por un tiempo, la persecución había terminado.


  Pero ahora sabía cuánta esperanza había para mí en el Pueblo Bestia.
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  Por la tarde, partí y me adentré en el mar empujado por un suave viento del suroeste, lenta y constantemente; y la isla se hizo cada vez más pequeña, y la esbelta columna de humo se redujo a una línea cada vez más fina contra la ardiente puesta de sol. El océano se elevó a mi alrededor, ocultando de mi vista aquel oscuro y bajo mancha. La luz del día, el resplandor del sol, se deslizó por el cielo, se apartó como una cortina luminosa y, por fin, contemplé el azul abismo de la inmensidad que oculta la luz del sol y vi las hordas flotantes de las estrellas. El mar estaba en silencio, el cielo estaba en silencio; yo estaba solo con la noche y el silencio.


  Así floté durante tres días, comiendo y bebiendo con moderación, y meditando sobre todo lo que me había sucedido, sin desear mucho volver a ver a los hombres. Solo me cubría un trapo sucio y mi cabello era una maraña negra. Sin duda, quienes me encontraron pensaron que estaba loco. Es extraño, pero no sentía ningún deseo de volver con los hombres. Solo me alegraba haberme librado de la inmundicia de los monstruos bestiales. Y al tercer día me recogió un bergantín que iba de Apia a San Francisco. Ni el capitán ni el contramaestre creyeron mi historia, juzgando que la soledad y el peligro me habían vuelto loco. Y temiendo que su opinión fuera la de los demás, me abstuve de contar mis aventuras y fingí no recordar nada de lo que me había sucedido entre la pérdida del Lady Vain y el momento en que me recogieron, es decir, el espacio de un año.


  Tuve que actuar con la mayor cautela para evitar que sospecharan que estaba loco. Me atormentaban los recuerdos de la ley, de los dos marineros muertos, de las emboscadas en la oscuridad, del cadáver en el cañaveral. Y, por extraño que parezca, con mi regreso a la civilización, en lugar de la confianza y la simpatía que esperaba, sentí una extraña intensificación de la incertidumbre y el terror que había experimentado durante mi estancia en la isla. Nadie me creía, era casi tan extraño para los hombres como lo había sido para los hombres bestia. Quizá había contraído algo de la naturaleza salvaje de mis compañeros.


  Dicen que el terror es una enfermedad y, en cualquier caso, puedo dar fe de que, desde hace varios años, un miedo inquieto habita en mi mente, un miedo tan inquieto como el que puede sentir un cachorro de león semidomesticado. Mi problema adoptó la forma más extraña. No podía convencerme de que los hombres y mujeres que conocía no eran también otros, todavía pasablemente humanos, hombres bestia, animales medio transformados en la imagen exterior de almas humanas; y que en cualquier momento empezarían a revertirse, a mostrar primero esta marca bestial y luego aquella otra. Pero he confiado mi caso a un hombre extrañamente capaz, un hombre que había conocido a Moreau y que parecía creer a medias mi historia, un especialista en salud mental, y él me ha ayudado enormemente.


  Aunque no espero que el terror de aquella isla me abandone por completo, la mayor parte del tiempo permanece en lo más recóndito de mi mente, como una nube lejana, un recuerdo y una vaga desconfianza; pero hay momentos en que la pequeña nube se extiende hasta oscurecer todo el cielo. Entonces miro a mi alrededor, a mis semejantes, y me invade el miedo. Veo rostros agudos y brillantes, otros apagados o peligrosos, otros inestables, insinceros; ninguno tiene la tranquila autoridad de un alma razonable. Siento como si el animal se alzara entre ellos; que en cualquier momento la degradación de los isleños se repetirá a mayor escala. Sé que es una ilusión, que estos hombres y mujeres que me rodean son realmente hombres y mujeres, hombres y mujeres para siempre, criaturas perfectamente razonables, llenas de deseos humanos y tierna solicitud, emancipadas del instinto y esclavas de ninguna ley fantástica, seres completamente diferentes de la gente bestia. Sin embargo, me alejo de ellos, de sus miradas curiosas, de sus preguntas y su ayuda, y anhelo alejarme de ellos y estar solo.


  Por eso vivo cerca de la amplia y libre llanura, y puedo escapar allí cuando esta sombra se cierne sobre mi alma; y muy dulce es entonces la llanura desierta, bajo el cielo azotado por el viento. Cuando vivía en Londres, el horror era casi insoportable. No podía alejarme de los hombres; sus voces entraban por las ventanas; las puertas cerradas con llave eran una protección endeble. Salía a la calle para luchar contra mi delirio, y las mujeres merodeadoras me maullaban, los hombres furtivos y ansiosos me miraban con envidia, los trabajadores pálidos y cansados pasaban junto a mí tosiendo, con los ojos cansados y los pasos apresurados como ciervos heridos que gotean sangre, los ancianos, encorvados y apagados, pasaban murmurando para sí mismos, y todos sin prestar atención a una cola desaliñada de niños burlones. Entonces me desviaba hacia alguna capilla, e incluso allí, tal era mi perturbación, me parecía que el predicador balbuceaba Grandes Pensamientos, igual que había hecho el Hombre Simio; o hacia alguna biblioteca, y allí los rostros concentrados sobre los libros no parecían más que criaturas pacientes esperando a su presa. Particularmente nauseabundos eran los rostros inexpresivos de la gente en los trenes y autobuses; no parecían más seres humanos que cadáveres, por lo que no me atrevía a viajar a menos que estuviera seguro de estar solo. E incluso me parecía que yo tampoco era un ser racional, sino solo un animal atormentado por algún extraño trastorno en el cerebro que lo empujaba a vagar solo, como una oveja presa del vértigo.


  Pero este es un estado de ánimo que ahora, gracias a Dios, me invade con menos frecuencia. Me he alejado del caos de las ciudades y las multitudes, y paso mis días rodeado de libros sabios, ventanas luminosas en esta vida nuestra iluminada por las almas brillantes de los hombres. Veo pocos desconocidos y tengo una familia pequeña. Dedico mis días a la lectura y a los experimentos de química, y paso muchas de las noches despejadas estudiando astronomía. Hay, aunque no sé cómo ni por qué, una sensación de paz y protección infinitas en las brillantes huestes del cielo. Debe estar ahí, creo, en las vastas y eternas leyes de la materia, y no en las preocupaciones, los pecados y los problemas cotidianos de los hombres, donde todo lo que hay en nosotros más allá de lo animal debe encontrar su consuelo y su esperanza. Lo espero, o no podría vivir. Y así, en la esperanza y la soledad, termina mi historia.


  EDWARD PRENDICK
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